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EL PUEBLO 
DE MÁS ALLÁ 


CIRO RODRIGO 



El pueblo De Más Allá 

Galder detuvo por unos instantes el viejo Jeep al borde 
de la calzada para observar como el viento veraniego 
azotaba la arboleda que rodeaba la entrada del poblado. El 
entorno se mostraba relativamente pintoresco. 
Instintivamente dirigió la mirada hacia atrás; no lejos de allí, 
la cadena montañosa de los Andes se apreciaba 
majestuosa e imponente frente a los rayos del sol del 
mediodía; no obstante el desfile apresurado de las nubes, 
eclipsaba por instantes su esplendor, cubriéndole entonces 
de un matiz azul intenso; ofreciendo al visitante un aspecto 
de nostalgia. 

-Diferente a ios Pirineos franceses, -dijo, impresionado. 

Había llegado al lugar descrito por Aránzazu. 

-Por ahora un poco de sosiego me vendría bien, -pensó, 
estaba agotado. 

-Unos minutos nada más, después entraré como un 
bólido en el poblado. 

Respiró profundo, luego reclinó la cabeza, 
acomodándose al espaldar del vehículo, el sombrero le 
cubría la frente. Lentamente cerró los ojos para atenuar el 
cansancio, sin embargo, no consiguió descansar como 
esperaba, pues repentinamente le asediaron los recuerdos, 
encaminándole al pasado. Y quizás sin percatarse que el 
tiempo transcurría, Galder seguía, un tanto aletargado y 
otro tanto despierto, entretenido en un espejismo de 
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mejores días que de ningún modo olvidará, mostrándose 
renuente a salir del coche y dar un paso. 

Le parecía asombroso el hecho que hasta ayer 
estuviese en Bilbao ultimando todos los detalles necesarios 
para el gran viaje, compartiendo unas rabas entre bromas 
y risas alentadoras con la cuadrilla de amigos, y finalmente 
un tiempo breve determinó en una despedida triste pero con 
las botas puestas abrazó a todos. 

-Regresaré pronto, está claro. 

-¡Suerte majo! 

La editorial para la cual trabajaba le concedió un mes de 
excedencia laboral. Todo salió conforme a sus planes. 
Deseaba estar junto a su novia, no importa adonde tuviera 
que ir; para ello, un avión internacional le llevaría desde 
Madrid con destino a Guayaquil, Ecuador. 

Aránzazu, salió meses atrás desde Bilbao rumbo a 
Latinoamérica con el propósito de ampliar sus estudios de 
antropología, interesándose de forma específica en la 
evolución biológica de las culturas precolombinas y su 
parentesco evolutivo con las culturas de Europa Occidental. 
Los restos arqueológicos encontrados los últimos años al 
sur de Ecuador y Brasil, despertaron su interés por la 
similitud de sus caracteres morfológicos. Aránzazu 
especuló para sí, que tales hallazgos podrían aportar 
alguna pista que lleve a determinar, si el hombre de 
Cromañón, origen de sus ancestros, habitaron siglos atrás 
en el nuevo continente. 
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Una vez establecida en algún lugar de Latinoamérica, 
Aránzazu llevaba cierto tiempo sin dar señales de vida, 
pese a la lluvia de correos que Galder le envió con 
expresiones de afecto desde el primer día de ausencia, sin 
ninguna contestación. La actitud de su novia le pareció 
demasiada extraña. 

-No creo que me ignore,... No hay motivos para ello. - 
Por ahora nada puedo hacer, sino esperar,... Esperar una 
respuesta, y dejar a un lado este escenario de obstinación. 

-¿Pero, porqué actúa de manera extraña? -¿Acaso, el 
extraño soy yo? Que me enredo a veces en mis ideas. 

-Será excelente profesional aunque su naturaleza 
camaleónica me provoca una gran desilusión, -se lamentó. 

Semanas después, Galder recibió un mensaje en el 
teléfono móvil. 

Aránzazu muy oronda, justificaba su involuntaria 
desatención, afirmando que antes no contaba con un 
itinerario preciso y aseveraba además, que hizo largos 
recorridos a pie y sin tregua por parajes singulares de la 
cordillera de los Andes donde la cobertura o la 
comunicación vía satélite son insuficientes. 

En otro mensaje reciente, Aránzazu dice encontrarse al 
sur de Ecuador, en una población llamada <De Más Allá>, 
cerca del monte con crostro de Aguacate>. El e-mail dejaba 
entrever, un formulismo inusual en Aránzazu que le dejó 
perplejo. 
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-“Te echo de menos, como me gustaría que estuvieses 
aquí”. 

Conociendo a Aránzazu, jamás fue explícita en sus 
requerimientos afectivos, menos aún en sus expresiones 
textuales -reflexionó. 

-¿Qué pretende con ello, borrar de mí, su alejamiento? 
O quizás intenta disimular así, sus apuros -recalcó, 
aturdido. 

Pero el mosqueo le duró unos instantes; y un breve 
repaso al mensaje, bastó para discernir que los argumentos 
descritos por Aránzazu eran claros y precisos. Pronto retiró 
de su mente toda duda y prefirió no especular más sobre el 
asunto. 

Al cabo de un rato, otra vez su preocupación iba en 
aumento, entonces supuso que Aránzazu estaría realmente 
pasando serias dificultades por aquellos lugares ignotos; 
por tanto, Galder tomó una decisión... 

-Iré,... Claro que iré -se dijo, aunque no deba 
comentarle del viaje, así Aránzazu se sorprenderá cuando 
llegue. 

Y llegó, como había planeado. Galder permanecía 
acalambrado dentro del vehículo, esperando la llegada del 
momento oportuno para entrar en el poblado; mientras 
afuera, el viento amenazaba con derribar la cortina de 
árboles de eucalipto, produciendo un sonido estrepitoso. 
Lentamente alzó el sombrero a la altura del entrecejo, miró 
el reloj, más sus pensamientos se reubicaron una vez más 
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en el pasado, cuando se vieron por primera vez, en una 
tarde calurosa de junio. Galder bajaba de prisa por las 
calzadas de Mallona con dirección al Casco Viejo y 
Aránzazu estaba allí, en la plaza de Unamuno de pie, 
apoyada a las barandillas de las graderías como si 
estuviera esperándole, bebiendo una tónica. 

-Me miró,-recordó, Galder. 

-Pertenecí a su mirada esos instantes y quedé rendido 
ante sus ojos para siempre. Aránzazu llegó a mi vida, 
cuando había tirado la toalla en cuestiones amorosas. No 
puedo negarlo, ahora es parte de mí existir aunque a veces 
no esté conmigo. 

-Realmente me echa de menos, -Y quiere verme, - 
pensó, por enésima vez- 

Dos expresiones memorizadas con indeleble 
entusiasmo. 

-Quiere verme-. 

Acicaladas con un talante aleatorio y depositadas en su 
mapa de rutas. Facturadas como consignas de viaje. 

-Quiere Verme-. 

El engranaje perfecto que impulsó a Galder por cruzar 
el charco, para reencontrarse con Aránzazu. 

El poblado parecía deshabitado. Galder estiró las 
piernas para desperezarse, sacó el encendedor del bolsillo 
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trasero del pantalón que le incomodaba, ubicándolo luego 
en la guantera del vehículo. No podría olvidar, que el tiempo 
de vuelo se hizo interminable, sin contratiempos, salvo por 
esos movimientos bruscos que da el avión ai atravesar una 
zona de turbulencias, en uno de los cuales se vivieron 
largos minutos de incertidumbre cuando la aeronave 
cruzaba el Atlántico, cerca de las costas Venezolanas, pero 
una vez recobrada la serenidad los pasajeros consiguieron 
dormir. Galder respiró intensamente, varias veces hasta 
que consiguió tranquilizarse y seguidamente se entregó a 
un largo y profundo sueño, atado al cinturón de seguridad. 

Recordó también, que un rumor a sus espaldas le 
despertó repentinamente, confuso puso atención en la 
pantalla del asiento, pues no le advertía nada, luego se 
aproximó a la ventanilla, entonces notó que el avión 
descendía, que afuera oscurecía, aun así podía distinguirse 
la inmensidad de la selva de tonos verdes; deslumbrado 
sitúo la mirada en el extenso río que serpenteaba por la 
floresta y que más adelante desembocaba en el mar. El 
descenso y llegada a tierra se eternizaba, tanto es así que 
la intranquilidad se expresaba en los semblantes vecinos, 
aunque minutos después el aterrizaje finalizaba en total 
silencio que pronto se esfumó, en cuanto ios ocupantes de 
la nave inundaron el ambiente con expresiones de alegría 
y entusiasmo al contemplar las luces de la ciudad. 

« Arribamos a Guayaquil». 

Confundido con los viajeros, Galder se dirigió hacia la 
sala de desembarque, recogió la mochila y salió de prisa 
del aeropuerto con dirección a la ciudad. De vez en cuando 
la brisa marina atenuaba el ambiente tórrido, invitando a la 
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hospitalidad a los turistas. En esos instantes le hubiese 
agradado quizás, continuar explorando las calles de la 
ciudad; pero echaba en falta una buena ducha, cenar y 
descansar a gusto; placeres habituales que no renunciaría 
por nada y menos en estas circunstancias de la vida, así 
que no tuvo más remedio que hospedarse en el hotel más 
cercano que encontró. Al día siguiente, alquiló un coche 
todoterreno, abasteció de provisiones el vehículo y no paró 
hasta llegar al poblado. 

Entrada la tarde, el pertinaz silbido del viento perdía 
intensidad. Los eucaliptos que cercaban el poblado, 
dejaban entrever un cúmulo de casas de tejados rojizos y 
paredes revestidas con arcilla blanca. A no ser por la 
humarada que despedían las chimeneas, el pueblo era el 
fiel reflejo de un belén viviente, empotrado en los Andes. 

«En segundos de tiempo, todo el encanto se 
desencajó en seria preocupación» 

Alertado por un sonido extraño, Galder intuyó que 
alguien se acercaba sigilosamente por la calzada; 
apresurado observó por los espejos del coche, pero no fue 
capaz de percibir nada anormal. La aprensión o tal vez la 
inquietud, le hizo suponer algo peor, que ese alguien 
estuviese al acecho desde algún lugar cercano, escondido 
entre la negrura del matorral; este presentimiento 
sobrenatural le produjo horripilación, luego todo se volvió 
confuso a su alrededor, no obstante, Galder permaneció en 
actitud vigilante a través de los retrovisores y sin perder de 
vista la entrada del poblado, pero el murmullo del agua que 
corría cristalina por la acequia junto a la carretera le distrajo 
y consiguió tranquilizarle aunque no lo suficiente, pues la 
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cabeza le daba vueltas; seguidamente, experimentó una 
sensación de cansancio, sueño y embotamiento de los 
sentidos, quizá los mismos efectos letales, producidos por 
un potente somnífero que sigilosamente fue apoderándose 
de su cuerpo y de su mente. 

Cuando recuperó el conocimiento, no podía dar crédito 
a lo que veía, Galder se halló fuera del coche, inmerso en 
un pueblo extraño de callejuelas polvorientas y jinetes que 
cabalgaban a todo galope en sus caballos adiestrados. 
Resultaba casi increíble ver, que sus pies estrujaban un 
mullido césped y que estuviese recostado sobre un escaño 
de tablones macizos, cuando instantes atrás se encontraba 
reclinado en el espaldar de su coche; sin pensarlo dos 
veces se puso de pie y salió del parterre, pero todavía la 
cabeza le daba vueltas, se apoyó al poste de una farola 
para ganar equilibrio, estuvo así pocos instantes, luego 
avanzó de prisa hacia la plazoleta, donde una aglomeración 
de gente, comercializaba sus productos, era una especie 
de mercadillo. 

Un enjambre de pueblerinos, advertidos por la 
presencia del extranjero, salieron a su encuentro, 
obligándolo a detenerse de improviso; Galder se sintió 
incómodo mientras los aldeanos se arremolinaban a su 
alrededor. Uno de ellos en tono agradable se adelantó para 
darle la bienvenida. 

-Ayer, recibimos una comunicación de la capital que 
vendría al pueblo. 

-¡Qué! 
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Padre, -prosiguió el aldeano, el convento se encuentra 
en reparaciones, no tendrá más remedio que pasar la 
noche en mi casa. 

-Perdonen ustedes... pero, aquí hay un mal entendido, 
no creo ser la persona que esperan. 

Pues... entonces... ¿Usted? 

-No, -interrumpió el extranjero- No soy el párroco, ni 
nada parecido -Mi nombre es Galder, he llegado al pueblo 
por un asunto particular, me espera mi novia, Aranzazu. 

La reacción de los participantes se derivó en un 
profundo silencio. Se miraron unos a otros, supuestamente 
no sabían que decir. 

-Ah!, Aranzazu, -prorrumpió, uno de ellos, -hace días 
que no la vemos en el pueblo. 

-¿Eh? 

-Sí, muchas veces sale a la capital por provisiones. 

-Entiendo, -dijo, Galder, -bien, al menos me dirán donde 
se hospeda mi novia. 

-En casa de Amadeo, -contestaron a una sola voz. 

-Como verán ustedes, -expresó, Galder, solicito 
alojamiento, lo más urgente posible. 

Los aldeanos se miraron una vez más, desconcertados. 
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-El pueblo no cuenta con hoteles, manifestó uno de 
ellos, y el albergue está repleto, además, todas las casas 
han sido ocupadas de gente que vinieron desde otros 
recintos para la celebración del Corpus Christi. 

-Por cierto, el párroco debe estar por llegar para la 
celebración que será esta noche, opinó otro. 

- Ahora comprendo, dijo Galder, aliviado. 

-De todas maneras es Usted bienvenido. 

Le dieron las indicaciones precisas donde podía 
encontrar un refugio. 

-Si, en casa de Amadeo, estará bien. 

Los aldeanos se marcharon tal como se presentaron. 

La casa de Amadeo estaba ubicada lejos de la 
población, en la cima de una meseta y conectada con la 
carretera por un camino de herradura, que a la vez 
conducía a otros caseríos cercanos, los cuales estaban 
rodeados de sendos trigales y alimentados por pequeños 
canales de riego. Desde allí se divisaba el poblado, otras 
aldeas vecinas y el monte con <rostro de aguacate>, cuya 
cúspide recubierta de granito cristalino grisáceo, vistosa al 
atardecer. Galder contemplaba con admiración y deleite 
como los rayos de sol reflejaban en dichas rocas, destellos 
de luces, azuladas, púrpuras o violetas, tributando magia 
en el ambiente. 
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-¿Serán señales de bienvenida? -pensó, Galder 
deslumbrado. 

En el poblado esa tarde y, mientras Galder aguardaba 
con impaciencia el regreso de Aránzazu, las calles se 
aglutinaron de gente. Los hombres barrían las calles y los 
niños ayudaban a las mujeres en el montaje de los altares 
para el festejo del Corpus Christi, que consistía en una 
tarima armada de madera y revestida con tela de satén de 
colores azul o verde claro. Terminado el tinglado, las mozas 
colocaron flores naturales y cintas de papel multicolor sobre 
la tarima y al alrededor plantaron hojas de palmeras 
silvestres. Los altares estaban diseminados por el centro 
del poblado, junto a una vivienda o en lugares estratégicos 
por donde pasaría la romería. 

Horas después, bajo el penetrante espectro de la noche, 
las campanas del santuario invitaban a la multitud que 
devotamente concurría al ritual de la eucaristía. En el 
templo, culminada la celebración de la misa, unos feligreses 
henchidos los rostros de gratitudes concedidas se 
arremolinaron alrededor del eclesiástico que sostenía la 
santa custodia, y mientras elevaba con sus manos la 
torrecilla dorada, el erizado de pináculos despedía miles de 
lucecitas de fuego, ofuscando a los concurrentes, que 
ensalzaban el acto con salmos pletóricos de regocijo o 
silenciosa lloraba sus plegarias, invocando consuelo. La 
capilla estaba repleta de gente y desbordaba la pequeña 
plaza. 

Pronto, la procesión salió desde la capilla y recorrió por 
todos los altares, seguidos por la luz fulgurante de la luna 
llena. Galder contagiado del fervor pueblerino, participó del 
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espectáculo divino que finalizó en la plaza entre cantos y 
rezos. Esa misma noche se desmontaron ios altares. 

Los feligreses quedaron exhaustos y en poco tiempo 
dejaron el santuario, la plaza y callejuelas para recogerse 
en sus casas. 

Repentinamente se apagaron las luces de las farolas y 
en las casas se encendieron los candiles de querosene. 
Galder permaneció inmóvil sin saber qué hacer. 

-¡Buenas noches! 

Buenas. -¿Quién es? 

-El sacristán de la iglesia. -¿Puedo invitarle un café? 

-Gracias. -Es Usted, amable. 

-Venga,...Por aquí. 

La dueña de la fonda se disponía a cerrar, pero ante la 
inevitable presencia de los clientes; les invitó a pasar, 
ofreciéndoles una mesa junto a la chimenea, la mujer 
dispuso con cuidado el menaje y luego se dirigió a la cocina 
para preparar el café. 

¿Qué ie trae por estos lugares?-preguntó, el aldeano. 

-Encontrarme con mi novia, Aranzazu -dijo, Galder sin 
titubeos y de paso conocer las antiguas culturas que 
poblaron la reglón. Según los hallazgos arqueológicos, en 
la zona se descubrieron varios cráneos que datan de ser 
los más antiguos de Sudamérica. 
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-Siento no poder informarle al respecto, -dijo, el aldeano, 
despejado. En cuanto a la señorita Aránzazu, ella es muy 
cautelosa en sus asuntos personales, créame no la he visto 
por aquí últimamente. 

-No le entiendo. 

-Probablemente esté fuera del pueblo y tarde algunos 
días en regresar. 

Galder no perdió el entusiasmo e insistió, refutando la 
contestación del aldeano. 

-Particularmente a mi novia le interesa saber si los 
restos fósiles encontrados en esta región tienen similitudes 
al homo sapiens que pobló Europa Occidental. 

El hombre parecía no entenderle. Entonces Galder 
cambió de tema. 

-El pueblo es encantador con los sembríos y el monte, 
no es extraño ver, la afluencia masiva de excursionistas por 
aquí. -¡Qué afortunados son! 

-¡Qué dice!, este año casi no se ha cultivado por falta de 
lluvias, los granos cuajaron muy poco y el viento derribó 
gran parte de las cosechas; para colmo de males, el caudal 
del río que abastece a los canales de riego y a las zonas de 
cultivo, ha disminuido. 

Ya vendrán tiempos mejores amigo... ¿Cómo ha dicho 
llamarse? 
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-Indalecio Gómez, para servirle. 

-Pero esto no termina aquí, prosiguió el aldeano, los 
rebaños son continuamente atacados por animales 
salvajes, que probablemente bajan desde las montañas 
durante la noche, las ovejas y perros aparecen degollados 
en los corrales; aún no sabemos cómo parar tanta 
mortandad. 

-Darles caza es mi consejo, Indalecio... 

Se ha intentado por todo los medios, pero no se han 
pillado a las bestias. 

-Es extraño, -expresó, Galder. 

-Sí, muy extraño, tanto que los campesinos tienen temor 
de que una maldición haya caído sobre nuestros campos o 
pueda ser obra de algún ser diabólico. 

-Puras tonterías Indalecio, son fantasías que viven en la 
mente de las gentes, de allí no deben salir a la realidad. 

El aldeano respiró con dificultad. 

-Dicen que algo similar sucedió hace mucho tiempo 
atrás. 

-¡Ah, sí! 

La mujer interrumpió el diálogo porque regresó de la 
cocina con el café humeante luego se dirigió a la despensa, 
sacó una canasta de pan, una buena porción de queso 
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fresco y con el debido cuidado, dispuso los alimentos en la 
mesa. 

-Gracias, Loreto. 

El aroma del café despertó el apetito de Galder que no 
había probado bocado desde que salió del aeropuerto. 

Afuera, el viento derribó una rama causando un ruido 
estrepitoso, alarmando a los vecinos. 

-¿Mas café, patrón? -preguntó, Loreto. 

-No, le agradecería un vaso de agua. 

-Le decía, -prosiguió, Indalecio, algo similar ocurrió hace 
muchos años atrás, cuando el abuelo de mi abuela, un viejo 
diestro en los negocios, entre otras labores mercantiles se 
dedicaba además a la compra y venta de ganado; tantas 
veces pasó por esta zona que terminó trasladándose aquí 
con su progenie desde la costa. Más Allá es un pueblo 
encantador y uno de los más misteriosos de la serranía. 

-¿Misterioso? -Vaya carta de presentación para un 
pueblo atractivo,-dijo, Galder. 

-Entonces, mi tatarabuelo escuchó comentar a los 
nativos, que la región padecía las consecuencias de una 
gran sequía, los manantiales se secaban día tras día, las 
heladas hacían mella en los pocos cultivos que 
sobrevivieron, el ganado se moría por la falta de pastos, las 
epidemias además se hicieron presente, causando la 
mortalidad de decenas de niños y algunos adultos 
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murieron. Los moradores concluyeron que algo andaba 
mal... 

-La naturaleza a veces no es pródiga, hay tiempos de 
vacas gordas y otros de vacas flacas, opinó Galder. 

-Es posible, -dijo, Indalecio. La mayoría sospechaba 
que estos males se atribuyeron a la presencia de una 
anciana que llegó a vivir en el recinto, acompañada de su 
nieto. Los extranjeros se instalaron en una casita 
abandonada junto al viejo molino y cerca del río, en la cima 
de aquella meseta; donde ahora tiene su rancho Amadeo. 

-¡Pero esto, es ridículo!... No entiendo. ¿Cómo una 
anciana podría influir en el estado de la naturaleza? 

Galder advirtió que la sangre se aceleraba, no podía 
aceptar lo que oía, sin embargo quiso conocer la historia 
hasta el final. 

-Quienes vivieron cerca del molino, -continúo- Indalecio, 
dijeron que la extranjera era de complexión fuerte, blanca, 
cabellos rubios, la mirada penetrante y muy alta; además 
se corrió el rumor que la forastera, podría ser la misma 
mujer que habita en las lagunas encantadas; decían que 
estaría harta de vivir sumergida en el agua o también que 
llegó para hechizar a toda la población. La gente estaba 
alarmada. 

-¡lagunas encantadas!, -¡Una mujer que vive bajo las 
aguas! -Ahora entiendo menos, -dijo, Galder. 

-Narran las leyendas que en las lagunas de esta región 
se guardan grandes tesoros, -continúo Indalecio, y se 
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comenta que más de un morador ha visto en sus 
profundidades las imágenes de pueblos florecientes. Estos 
lugares ocultos y sagrados conocemos en nuestro entorno 
como <Huacas>, y adentro de la laguna habita una mujer 
que custodia estos templos encantados. Las leyendas 
narran además, que en determinadas horas del día, la 
mujer, conocida también como Huaca, surge de las aguas 
para descansar sobre las rocas y acicalar sus cabellos 
dorados con su peine de oro y plata. 

-Es conocida la versión de un ovejero que sobrevivió a 
una tragedia sin precedentes, pues se salvó de ser llevado 
a las profundidades de la laguna por la Huaca; cuando una 
tarde, el pastor junto a otros criadores se acercaron a la 
laguna para pastorear sus ovejas sin el beneplácito de la 
Huaca. Los ovejeros jamás regresaron a sus hogares, 
porque la Huaca se enfureció. Narró el citado pastor, que el 
ambiente se volvió oscuro, cubriendo la atmosfera de una 
neblina densa que logró desorientar a todos; intentaron huir 
del lugar pero la lluvia y el fuerte oleaje les alcanzó, 
llevándose a sus compañeros aguas adentro; el pastor de 
ovejas se salvó porque llevaba una cuerda de cinto, que ató 
fuertemente de la cintura al tronco de un árbol, así 
permaneció varios días hasta que la situación se calmó y 
pudo escapar del lugar. 

-Si alguna vez quisiera acercarse a una laguna 
encantada, -continúo- Indalecio, no lleve alimentos que 
contengan sal, así evitará el desagrado de la Huaca. Los 
chamanes o brujos, acuden a sus aguas energéticas para 
aliviar ciertas dolencias del alma o males desconocidos, 
generalmente la gente mayor es la clientela habitual de los 
hechiceros, y antes de sumergirse en la laguna con los 
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aquejados, el chamán se ve obligado solicitar a la Huaca su 
consentimiento y en pago, el curandero entrega en ofrenda, 
manjares de dulce, coronas de flores vistosas o granos de 
maíz blanco. 

Galder estaba atento a las palabras y gestos de 
Indalecio, entretanto Loreto, yacía agazapada detrás de la 
barra, en ocasiones se acercaba al fogón con un aventador 
para avivar el fuego. 

-Pero volvamos al caso que nos interesa, -dijo, 
Indalecio, acercando a los labios un cigarro. 

-¿Fuma, Usted? 

-Por ahora no, gracias. 

-Decía mi abuela, que en noches de luna llena, los 
arrieros vieron volar a la forastera hacia las montañas más 
altas de la sierra para reunirse con sus congéneres y 
regresar al despuntar el alba y, que de vez en cuando 
bajaba al pueblo por kerosén, golosinas o sal; acompañada 
siempre de su nieto, un chiquillo rubio, que tendría siete u 
ocho años. En el pueblo decían que el pequeñajo era muy 
listo pero otros insinuaron que estaba un poco chiflado y de 
la vieja se rumoreaba que echaba mal de ojo. En resumidas 
cuentas, a la anciana le dieron fama de hechicera. 

Indalecio apagó el cigarro y bebió otro sorbo de café. 

-Para la cacería de brujas se decía antiguamente que 
colocándose una tijera vieja en forma de cruz sobre el techo 
de las casas; las brujas al pasar por allí, y en pleno vuelo 
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caían al suelo, por tanto, esa era una manera acertada de 
identificar y condenarlas. 

-Pobres brujas, -alegó, Galder apenado. ¿Esa táctica 
para cazar brujas funciona? 

-Dicen que sí... 

-Un día de madrugada, -continúo Indalecio, los arrieros 
encontraron quemada la casa del viejo molino y el cuerpo 
de la mujer en su camastro, convertida casi en un montón 
de cenizas. En un rincón de la baraca, y debajo de una 
manta raída, no esperaban hallar un cofre rectangular, 
forrado de cuero; los arrieros se miraron unos segundos y 
en un periquete, abrieron la tapa arqueada y recubierta de 
grapas con nervios de hierro; ahora bien, los amigos de lo 
ajeno, quedaron fascinados al ver, que envuelto en un tejido 
de cáñamo relucían junto con otros objetos, un tamboril y 
una flauta de tres orificios. Acaso pensando encontrar algo 
de dinero, continuaron hurgando y sacando del baúl, 
retazos de tela plegada con fino esmero, cajas y más cajas 
de cartón, aseguradas con cintas de color que contenían 
cartas amarillentas, escritos indescifrables y anacrónicos, 
madejas de hilo y de seda desteñida, retratos difuminados 
de gente desconocida, imágenes de santuarios, efigies de 
vírgenes de mirada insistente, grabados de santos 
ignorados, fotos de puentes y parques solitarios, estampas 
de antiguas ciudades. En el fondo del baúl, los arrieros 
encontraron una talega de yute con monedas amarillas. 

-¿Oro?, -dijo, Galder. 

-Sí señor, oro puro, contante y sonante. 
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-Y... el pequeño, ¿Qué fue de él?, ¿Se quemó?, ¿Huyó 
de allí?, ¿Se pudo localizar su paradero? 

-Esos instantes, los arrieros mantenían una actitud 
intolerante frente a la desgracia, ajena, -alegó, Indalecio, - 
A lo mejor, estaban más interesados en el fin que podría 
darse a tanta maravilla junta y.. ,<AI no haber alguien quién 
reclame>. 

-Por lo cual, a los arrieros poco o nada les interesaría 
dar con el paradero del nieto de la anciana carbonizada, - 
dedujo, Galder. 

-Días después de la tragedia, -manifestó Indalecio, se 
comentaba que vieron al crío vagar por el monte lejos de la 
población, mientras otros aseguraban que fue rescatado de 
dormir a la intemperie por unos pastores, que le acogieron 
en su casa y en seguida se trasladaron con el chiquillo a las 
montañas; no se supo más. Luego todos olvidaron el 
suceso. 

-Las monedas de oro tendrían mejor suerte, supongo, - 
Interrumpió Galder. 

-Bueno, los más sensatos opinaron en ese momento 
que el botín al no pertenecer a nadie, podía utilizarse para 
construir alguna obra que beneficie a la comunidad, es 
decir, con el cambio de las monedas, el dinero se emplearía 
en abrir un canal para llevar agua desde el río grande hasta 
los terrenos de cultivo cercanos a la población, de esa 
manera se resolvería el problema de escasez de agua; pero 
no todos los arrieros estuvieron de acuerdo con semejante 
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propuesta, finalmente acordaron que se reparta y que cada 
uno haga con las monedas, lo que mejor les convenga. 

Cuando llegó el momento de darle cristiana sepultura a 
la difunta, fue otra dificultad a resolver; pues no se 
atrevieron a llevarla al cementerio por temor a ser 
descubiertos, sabían de antemano que entre más gente se 
den cuenta de los bienes dejados por la bruja, menos les 
tocaría a cada uno de ellos, pero nadie de los <presuntos 
herederos> se atrevió a indagar, quien pudo ser el autor o 
los autores de tan repugnante hecho. 

-La enterraremos en este mismo lugar, -dijo, uno de los 
arrieros y asunto concluido. 

Pero surgió otra dificultad. <Como debía enterrarse a la 
hechicera> 

-SI la enterramos con el rostro hacia arriba, -opinó- otro 
arriero, las brujas al tener compacto con el diablo no 
mueren, es indudable que en cualquier momento 
conseguirá salirse de la tumba, nos perseguirá y pueda que 
nos liquide a todos. Llenos de temor, los arrieros 
convinieron enterrarla de espaldas al suelo, en una fosa lo 
suficientemente profunda. 

-Así jamás podrá salir y perseguirnos, -pensaron la 
mayoría. 

-Voy corriendo por palas y azadas, -dijo otro. 

-Tengo en casa dos botellas de aguardiente de pura 
caña para consolarnos con la herencia que nos deja la bruja 
-¿No les parece?-dijo, otro arriero, bromeando. 
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-El aguardiente mezclado con agua de canela es 
efectivo para contrarrestar el frío de la madrugada, -dijo, un 
aldeano que pasaba por allí y se unió al grupo. 

-Con todo el trabajo duro, supongo que tendrán ganas 
de comer; traeré el agua de canela bien caliente, los peroles 
y dos gallinas grandes para prepararles un guisado, -dijo, 
una lugareña que pasaba por allí, llevando dos yuntas de 
bueyes. 

-No creo que entierren a la mujer como si fuese un 
animal infecto, -dijo, otro aldeano que comentó haber visto 
desde su casa la hoguera y por curiosidad llegó hasta allí 
para ver que había ocurrido. -En el taller tengo cuatro 
tablones de madera de cedro, haré un ataúd como Dios 
manda, pero antes pasaré por la tienda. 

-Yo iré por clavos y tachuelas, -dijo, otro. 

Avanzada la mañana, el aldeano se dirigió a la tienda 
por el material para construir la caja. La tendera al enterarse 
de lo ocurrido, condolida del fatal suceso, facilitó el género 
para tapizar el féretro y también una sábana para amortajar 
a la difunta. 

-Necesitaremos ropa limpia para vestirla, -dijo una joven 
que llegó al establecimiento por víveres, otras al oírla se 
unieron a la iniciativa de la chiquilla y convinieron acudir al 
hogar de la madre de una de ellas, en las cercanías del 
pueblo. Las jóvenes difundieron la mala noticia por el 
vecindario, puntualizando la muerte de la extranjera. 
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Afuera del poblado, las jóvenes llamaron con Insistencia 
al portón de la anciana, ésta se rehusó atenderles alegando 
angustiosamente no conocer a ninguna de ellas. La vieja 
recelosa y sintiéndose vulnerada en su sensibilidad, instó a 
las jóvenes recogerse a sus moradas y guardar el duelo por 
la difunta, exponiendo sus cuitas con gran acierto. 

-De nada sirve tanto ajetreo, tanto barullo, -alegó, la 
anciana dolida. 

Por alguien, que fue devuelto al refugio eterno. 

Si en vida, les cerraron el portón de sus destrezas; 

No hubo aprecio ni acogida por ser foránea y vieja; 

Acumuló de todos, el aborrecimiento, la calumnia 

Y cuanto pudieron arrojarle a cuestas. 

¿Qué sucede ahora? 

¿Les conmueve el remordimiento? 

Las jóvenes sintiéndose cuestionadas se echaron llorar, 
pero la anciana cariñosa, rodeó a todas con sus brazos 
enflaquecidos, les hartó de besos y sacó del domicilio el 
encargo solicitado. 

En el recinto, uno de los aldeanos encargados del 
enterramiento, regresó con las herramientas para abrir la 
fosa, su madre fue con él. La mujer permaneció pensativa 
un largo rato, luego se abrió paso entre la cuadrilla de 
arrieros que tomaban medidas para excavar la tumba y con 
el rostro agraviado señaló a los concurrentes, manifestando 
que estaban a punto de cometer un acto censurable, si 
accedían sepultar a la extranjera en una fosa común fuera 
del cementerio por dudosa que hubiese sido su 
procedencia. 
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-Si -dijeron algunos, ¿Por qué no enterramos en el 
cementerio? 

Entre tanto, los arrieros que hallaron la vivienda 
incendiada al escuchar el sermón de la mujer, dejaron de 
lado el disimulado beneficio que acordaron entre sí por 
sepultar a la anciana media chamuscada, con más razón, 
cuando estaban quedando en presencia de los demás 
como unos auténticos compasivos, en cierto modo no les 
quedó otra elección que darse por vencidos. En resumidas 
cuentas, los arrieros avergonzados confesaron lo vilmente 
acordado y entregaron el saqueo. La multitud en medio de 
la consternación por la desgracia ocurrida no validó la 
confesión de los rateros ni les dio importancia, todo lo 
contrario, se echaron a reír como si de una broma se 
tratase, luego todos quedaron en silencio. 

-La muerte de la desconocida estaba tomando otras 
tonalidades, -dijo, Galder. ¿La decisión fue unánime 
respecto a que la difunta sea enterrada en el panteón del 
pueblo? 

-Digamos, que sí. 

Mientras se construía el féretro, el lugar se llenó de 
curiosos, lo extrañó del caso es que asistieron algunos 
aldeanos que no se veían de forma habitual, inclusive, 
acudieron gente del pueblo que no se llevaban entre sí, por 
el motivo que sea o porque mantenían perennes rencillas; 
estaban reunidos allí como si fuesen entrañables colegas, 
implicados con el dolor ajeno, tenaces y dispuestos para lo 
que fuese necesario en estos períodos de adversidad y de 
servicio espiritual. 
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-No entiendo, -prorrumpió, Galder, -¿Cómo alguien sin 
vida, consiguió motivar a una población absolutamente 
ajena e infundirles desde el silencio profundo de la muerte, 
unas pautas de unión y de solidaridad; reconciliando así, a 
un conglomerado disperso? 

-Se especulaba esos tiempos -alegó, Indalecio que la 
anciana podría haber tenido la audacia de aventurarse en 
el disparatado afán de atraer a toda una población que le 
dio la espalda, inmolándose, como única posibilidad de 
sentirse acogida. 

-¡Puras elucubraciones, Indalecio! -Se le vinieron los 
años encima con tanta soledad, siendo forastera y vieja, es 
la explicación de su tragedia -recalcó, Galder. 

-La forastera no perdió su vida a propósito, -insistió, 
Indalecio. -Literalmente, su gesto altruista captó la atención 
y generó al mismo tiempo un sentimiento de profundo 
respeto y veneración en la población más sensible, estos 
muy entusiastas, trasmitieron sus impresiones a los demás 
pero, por otro lado, los escépticos aseguraban que, aunque 
permaneciese inerme y fría, seguía siendo una bruja, que 
estaría al acecho, dispuesta a actuar en el momento menos 
esperado; por consiguiente, presos de la inquietud, los 
susodichos escépticos se reafirmaron en su postura, 
indicando que la difunta estaba jugueteando con el 
populacho como juega el gato cazador con el mísero ratón, 
pero esta zalagarda que no dio resultados. 

-La imaginación de su pueblo no tuvo límites, -dijo, 
Galder, riéndose a carcajadas. 
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Indalecio guardó silencio un instante, luego con total 
naturalidad se dirigió al visitante. 

-Amigo Galder, -dijo, Indalecio con la voz templada, -Le 
aseguro que mi pueblo se ha solidarizado con los menos 
desfavorecidos desde siempre, ya sea en tiempos de 
alegría o en tiempos de tristeza; indudablemente, a raíz de 
la tragedia el pueblo dio un cambio deslumbrante y se ha 
mantenido estrechamente unido hasta nuestros días. 
Forma parte del legado de nuestros antepasados y parte de 
nuestro patrimonio cultural. 

Galder se levantó del sillón, necesitaba estirar las 
piernas y beber agua, Loreto le ofreció una infusión de 
hierbas aromáticas, después la mujer recogió el menaje de 
la mesa y se dirigió a la cocina. 

-Si no tiene inconveniente, proseguiré con la leyenda, - 
dijo, Indalecio. 

-Vaya, creí que había concluido. 

-Si bien, en esos momentos los aldeanos, eran 
conscientes del cambio radical que había generado en la 
población. Sin embargo otros fueron más allá en sus 
ponencias y concluyeron que la muerte de la extranjera era 
un suceso inusitado e hicieron correr la voz entre los 
presentes, la idea de venerarla. 

-<No pensaron ni un instante, la respuesta fue un sí, 
rotundo> 
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Entonces, la oleada de fieles iba o venía despacio, 
silenciosa; presentando su tributo de adhesión, de respeto 
y veneración a la naciente bienaventurada. Las enormes 
velas de cebo plantadas alrededor de la difunta, los rezos 
dolientes, los cánticos luctuosos y los semblantes 
compungidos, impregnados con el aroma sumiso de los 
crisantemos, creaban un extraño e inesperado vínculo 
entre la tórrida vida y la aquietada muerte. Una contribución 
espléndida y transitoria, ofrecida con creces a quienes no 
regresarán jamás del más allá para narrar sus usanzas 
afamadas, que tarde o temprano se perderá en el silencio 
de la nada. 

A la vista se apreciaba, una acuarela maquinada de 
retoques y destrezas arcaicas a fin de preservar y eternizar 
el descanso de la emperatriz más efímera, e implícitamente 
fluían las imaginaciones más selectas de sus deudos 
afligidos e influidos por las huellas del remordimiento, el 
desamparo, la piedad o quizá hasta la insurgencia espiritual 
como medio registrable para encaramar a la fallecida en 
cuerpo y alma al paraíso terrenal; sin embargo, la elegida 
estaba aún allí, tendida sobre el terreno yermo, acurrucada 
en su mortaja finísima de lienzo niveo, confundida entre la 
humareda de las velas y el suave aroma de los 
crisantemos; protegida por el monte con crostro de 
aguacate>, generoso de acogerla en sus entrañas. 

Por otro lado, los rayos solares procuraban restituirle 
una parte de vida, no obstante, el rostro de la mártir, iba 
tomando el color cetrino de los santos inmolados; ya no era 
la bruja que volaba oculta hasta los picos más altos de la 
serranía y regresaba lúcida al amanecer o la miserable vieja 
que condenaron a vivir en soledad, galardonada con los 
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epítetos más crueles, propios del populacho fanático, 
cicatero y suelto, de rasgarse las vestiduras, de romperse 
el pecho de tanto dar porrazos en las liturgias. 

-Vamos por ese camino, nos haremos viejos alguna vez, 
-comentó, Galder. 

Indalecio Gómez, parecía no escucharle, embelesado 
en un cuento de nunca acabar. 

-Minutos después, -continúo Indalecio, una caterva de 
dolientes, retiraron las velas y las coronas de flores; 
después con extremado respeto estrecharon entre sus 
brazos el cuerpo inerte de la señora de cabellos 
chamuscados, acomodándola en el féretro. Los hombres 
llevaron el sombrero en el pecho como señal de luto y, 
mientras, las mujeres oraban en silencio, letanías que 
enmudecieron el ambiente; nadie exhaló un quejido, ni se 
oyó un sollozo hiriente. Luego, los mismos mozos 
reverentes, levantaron en hombros la carga frágil, 
trasladándola con pasos leves a una tarima provisional, 
donde la czarina descansaría, entronizada entre la pradera 
y el viento matinal; en tanto el gentío de duelo y sumido en 
una sublime aflicción; enaltecían el acontecimiento con 
cantos de sumisión para aproximarla al cielo. 

Hacia ti, morada santa, hacia ti, tierra del salvador 

Peregrinos, caminantes, vamos hacia ti. 

Minutos después, varias mujeres conocedoras en la 
práctica de embalsamamiento, mandaron sacar del féretro 
a la difunta para embadurnarla con hierbas mágicas, sales 
y resinas aromáticas, entretanto la muchedumbre acordaba 
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velar a la difunta durante siete días y sus siete noches 
consecutivas. 

En esas circunstancias nadie daba razón por el nombre 
de la forastera, por lo cual, acudieron a las inmediaciones 
del pueblo e indagaron si alguien sabía. 

-Decía llamarse Mirena, -recalcó, una débil anciana que 
vivía a orillas de la quebrada seca, la misma que facilitó la 
vestimenta a la fallecida. 

-Mirena, Mirena? -Repitieron los aldeanos. 

<En la vida- habían escuchado semejante nombre>. 

-La vieja estaba medio sorda y pudo escuchar mal -dijo, 
otro lugareño, impaciente. 

-Se llamaría Marina y no Mirena, concluyeron. 

-Como le dije antes, -continúo, Indalecio, la población 
se unió a la tragedia, luego cuantiosos fueron los bienes 
concedidos devotamente para sepultar a ia venerable y en 
breve tiempo se recaudó el capital para levantar la tumba. 
La gente se desprendía de sus bienes con total 
espontaneidad, es decir, algunos aldeanos entregaron la 
mejor de sus reses, caballos, ovejas, cabras o aves de 
corral; otros ofrecieron entregar una parte de sus cosechas 
de maíz, trigo, alubias, mientras que otros dieron, tejidos y 
frazadas confeccionados en sus telares y algunos 
potentados, convinieron dar una determinada extensión de 
terreno para emprender las gestiones de beatificación de la 
difunta. Otros aldeanos poco voluntariosos o conocidos 
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públicamente insolventes, colaborarían con la mano de 
obra para construir el mausoleo o para lo que pudieran ser 
necesarios. 

De inmediato, se formó la comisión provisional para la 
recaudación y administración de las donaciones ofrecidas: 
Se decidió además, trasladar el baúl junto a los restos de la 
fallecida a la iglesia del pueblo, dentro de una cripta y no al 
cementerio como se acordó inicialmente, para esconder a 
los ojos de los profanos; la misma delegación dictaminó una 
ordenanza para las futuras generaciones, que los festejos 
del pueblo, sean civiles o eclesiásticas se celebrarían a 
partir de la segunda semana de junio, todo en honor a la 
venerada, Santa Marina, Patrona del Pueblo Del Mas Allá, 
que además coincidía con la celebración del Corpus Christi. 

-Parece que todo marchaba sobre ruedas, -dijo, Galder, 
-Embelesado en el narración de Indalecio. 

-Hasta ese momento si, -Pero la desgracia seguía su 
curso. 

-¿Pues...? 

-De pronto, las taxidermistas se vieron impedidas de 
culminar con sus costumbres ancestrales, y además el 
populacho de continuar emitiendo más ordenanzas porque 
el suelo empezó a temblar, causando el disturbio de los 
asistentes. Entre de la multitud alguien lanzó un aterrador 
gritó de alarma. 

-¡Cuidado con el árbol!, se viene abajo. 
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En efecto, desde la cima del monte, un leño macizo de 
gran amplitud se desprendió de raíz, rodando rápidamente 
por la ladera junto a una masa descomunal de tierra que no 
llegó a cubrir el cadáver. El derrumbamiento de suelo es un 
hecho insólito que suele darse en invierno, después de una 
lluvia torrencial. 

La multitud alarmada se dispersó del lugar como pudo, 
olvidándose de la difunta. Un lugareño regresó al lugar con 
el propósito de rescatar, nunca se sabrá, si el baúl con las 
monedas o el cadáver de la infortunada anciana; pero 
repentinamente otra avalancha de tierra movediza bajó por 
la pendiente, enterrando en el acto al desventurado mortal 
y a la difunta frente a la mirada de pánico de los curiosos, 
que no sabían que hacer en esos instantes de confusión. 

Se rumoreaba entre la muchedumbre de una joven, la 
misma que al intentar detener al referido hombre y así 
evitarle la súbita muerte, la chiquilla visiblemente descubrió 
en el rostro de la difunta una mueca de agrado antes de 
cubrirle la tierra. 

-Era bruja, -comentaron todos. 

Se llenaron de miedo y despavoridos abandonaron el 
lugar. 

Como una ironía del destino, aquel mismo día por la 
tarde, como si fuese invierno la lluvia caía a raudales, 
fertilizando los suelos y el campo se cubrió de verdor, un 
mes de junio. 

-Que historia más absurda, -dijo, Galder, contrariado, - 
Sin un final feliz. 
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-Un suceso indiscutible, convertido en leyenda que dio a 
luz, nuevas perspectivas de cambió en la población de esa 
época, que vivió sumergida en la desunión, el atraso y el 
abandono de la política gubernamental desde tiempos 
inmemoriales, -reveló, Indalecio, -Frotándose- las manos. 

-Bueno, -Que quiere que le diga... En todas partes se 
cuecen habas. 

-Pero la historia no termina así, -dijo, Indalecio, - 
buscando en el bolsillo de la camisa la cajetilla de cigarros. 

-¿Pues...? 

-Después de la avalancha de suelo que enterró a la 
forastera y al osado lugareño, la población apenada, 
resolvió desistir con el asunto de la beatificación por cuanto 
pasaron los días y no se pudo probar la autenticidad del 
acto de abnegación en beneficio de los demás, pero los 
habitantes de esa época, quisieron continuar siendo fieles 
a su palabra empeñada, dicho de otro modo, darían 
cumplimiento a lo antes acordado; en efecto se reunieron 
periódicamente para la entrega de los bienes ofrecidos, 
recursos que luego se destinaron para la construcción de 
un canal de regadío desde el rio grande hasta los campos 
de cultivo de la zona, pero apenas se llegó a utilizarlo por 
cuanto no faltaron las lluvias torrenciales y con el paso del 
tiempo del canal no quedó la menor huella hasta que 
nuevamente faltaron las lluvias, entonces se volvió a 
reconstruir el canal para esta vez darle el funcionamiento 
debido. Otra parte del dinero recaudado se empleó para la 
reparación de los caminos vecinales, así se mejoró además 
el traslado de las cosechas; ese mismo año, el acceso de 
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entrada a la población se construyó gracias al esfuerzo de 
todos los moradores. 

-¿En definitiva, se supo la causa de su muerte? 

-A medida que pasaron los días, el vecindario fue 
enterándose que la anciana alguna vez, bajó al pueblo con 
el candil en mano porque requeriría abastecerse de 
kerosene para alumbrar la barraca pero al agotarse el 
combustible en la tienda, la tendera explicó que adquirió un 
paquete de velas en otro expendio, entonces se dedujo que 
la mujer se quedaría tranquilamente dormida y que las 
velas se habrían consumido sin precaución, causando el 
incendio, que además llamó la atención de los arrieros. 

-Se ha hecho tarde, -expresó, Galder, mirando el reloj, - 
Debo ir al refugio. 

-No se marche ahora, sin conocer esta otra leyenda, - 
dijo, Indalecio, así entenderá la narración anterior. 

A fin de cuentas el refugio estaba desierto, y no sabía 
con seguridad el día de llegada de Aránzazu a la población, 
de modo que no tuvo reparos en quedarse un tiempo más, 
aunque también llegó a pensar que, si era mejor abandonar 
la fonda prudentemente ai ver a Loreto cabecear detrás del 
mostrador. 

-Si no hay inconveniente me quedaré un rato más -dijo, 
Galder, mirando a Loreto. 

-Puede quedarse el tiempo que quiera. 
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Desde tiempos inmemoriales, los abuelos relatan sus 
memorias a los más pequeños, -continúo, Indalecio, pues 
dicen que el quinto día de la semana santa, es decir el 
viernes santo, los pobladores más entusiastas se 
levantaban de sus camastros antes de las doce 
campanadas de medianoche para otear las montañas con 
el fin de localizar el oro que arde en forma de llama fugaz o 
salían de sus hogares para contemplar la floración de la 
hierbaluisa, un vegetal oloroso que cultivamos en nuestros 
huertos y con sus hojas preparamos una infusión digestiva 
que se toma con las meriendas. Esta planta tiene la 
particularidad de no echar flores durante el resto del año 
pero la medianoche del viernes santo, la hierba luisa se 
transforma en una planta prodigiosa. Cuenta la leyenda que 
la hierbaluisa <florece a medianoche> y en cuestión de 
segundos emergen las flores pero de la misma forma, las 
flores se desprenden de la planta en un santiamén, y que 
luego al mezclarse con el rocío de la aurora, los pétalos 
quedaban convertidos en pequeñas gotas de oro, en tanto 
ios curiosos, atentos al suceso maravilloso, extendían un 
lienzo limpio alrededor de la planta para recoger el oro. 

-Es interesante, -dijo Galder, pero... ¿No encuentro 
similitud en este cuento con la leyenda anterior? 

-El oro y el fuego, -dijo, Indalecio, acomodándose en la 
butaca. 

-La medianoche de viernes santo o de Corpus Christi - 
explicó Indalecio, dibujando un circulo en la mesa, se 
dispersa un efecto mágico sobre las montañas y los 
alrededores del pueblo, y como le dije antes, los antiguos 
pobladores no dormían por cuanto querían ver quemar el 
oro de los entierros que los gentiles ocultaron hace cientos 
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de años atrás, cuando dominaron estos territorios, dichos 
entierros arden en forma de fogatas en los lugares menos 
insospechados de las montañas y con la aurora del nuevo 
día, los cazadores de tesoros se dirigían prestos en busca 
del lugar preciso donde divisaron la llamarada durante la 
medianoche para intentar desenterrar el oro u los objetos 
preciosos ocultos. Para protegerse de los efectos del 
“antimonio o del mal aire”, los aficionados a la búsqueda de 
oro, encendían una hoguera o inhalaban el aroma de las 
hojas de ruda o también se cubrían el rostro con trapos 
viejos de cocina para protegerse de morir envenenados por 
inhalación de gases que emanan las excavaciones. 

-Es curioso -Alegó Indalecio. 

-¿Qué? 

-La muerte de la extranjera ocurrió una noche de Corpus 
Christi. 

-¿Ah, sí? 

-Desde el poblado se divisaba la hoguera, -narró- un 
habitante, al parecer el fuego amenazaba con arrasar la 
meseta pero nadie acudió a sofocar el incendio por temor a 
encontrarse con la bruja pero inexplicablemente se 
extinguió al rayar el alba. A partir de esa noche y todas las 
noches se observaba arder una llama fugaz en el preciso 
lugar de la tragedia hasta que un día menos esperado se 
instaló en aquellos terrenos baldíos el tatarabuelo de 
Amadeo un pastor de cabras que vino desde otra región y 
sin conocer los pormenores del suceso, afanoso labró la 
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tierra, construyó su rancho y un buen corral para sus 
cabras. Finalmente todos olvidaron el asunto. 

-Lo siento, -dijo Galder, levantándose de la butaca, se 
ha hecho demasiado tarde, es hora de marchar al refugio. 

Indalecio con gesto cordial, se adelantó a la puerta. 

-Espere un momento, -dijo, metiendo una mano dentro 
del poncho. 

-¿Pasa algo? 

-No, nada, -solo decirle que tenga cuidado con los 
perros del vecindario, -le facilitaré una linterna. 

-Agradezco su amabilidad, -replicó Galder, -No creo que 
haga falta, es noche de luna llena. 

- Le sugiero... Lleve esta vara de sauce, será de gran 
ayuda. 

-¿Bromea Usted? -No veo para que pueda servirme una 
simple vara de sauce, -dijo, Galder, -receloso, ante la 
intransigencia del sacristán. 

Indalecio no supo que responder, tampoco pudo ocultar 
su preocupación. Salió de la fonda, echó un vistazo a las 
sombras dibujadas por la luz mortecina de la luna sobre la 
callejuela solitaria y azarosa a esa hora. 
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Este hecho imprudente por parte de Indalecio, provocó 
en Galder una reacción de ¡ncertidumbre que le hizo perder 
por un instante la tranquilidad. 

-¡No necesito nada! -Se cómo llegar a la posada. 

-Que descanse, -Buenas noches, patrón. 

-Lo mismo digo Indalecio, buenas noches. 

Galder salió de la fonda con dirección a la posada, 
transitó a toda prisa por la calleja angosta y en poco tiempo 
se halló fuera del poblado. Los árboles después del 
vendaval daban el riguroso efecto del agobio; se detuvo 
para recoger la cajetilla de cigarrillos del coche, luego 
continúo avanzando por la carretera, guiado por la claridad 
de la luna llena que se escondía entre las nubes para 
resurgir en seguida, más sensorial y misteriosa en la 
profundidad de la noche. Se detuvo, esta vez para 
contemplar los confines de la campiña, a cierta distancia 
divisó la casa de Amadeo, sin lugar a dudas, estaba cerca 
y para llegar hasta allí, debía tomar un camino ligeramente 
empedrado. 

De repente, el silencio de la oscuridad fue interrumpido 
por el vuelo alborotado de los pájaros y en las casas 
cercanas los perros no cesaban de ladrar con escandalosa 
fuña. 

En medio del caos, Galder creyó escuchar a su espalda 
el berrido lastimero de un carnero, probablemente atrapado 
por los galgos, en tanto la luna se ocultaba una vez más 
entre las nubes. Lentamente miró hacia atrás, escudriñó 
diligente en los bordes de la calzada, luego buscó entre la 
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maleza pero no encontró absolutamente nada, ninguna 
señal o forma animada que consiguiese delatar presencia 
del suceso insólito; un hecho nada habitual que le crispó los 
nervios; Galder, dio unos pasos pero se detuvo jadeando 
de miedo; aunque sintió a la vez una mórbida curiosidad por 
rastrear la existencia de los espectros ocultos en la 
oscuridad, entonces el aullido de los sabuesos se 
escuchaba cada vez más lejos y la luna reaparecía desde 
las sombras, perfilada entre las brumas. 

Se tranquilizó, pronto reinició la marcha, Galder, -pensó, 
si estos aterradores hechos tendrían alguna conexión 
dimensional con los apólogos que le narrara Indalecio en la 
fonda; miró de frente, buscando la entrada del camino que 
le llevaría al refugio pero a pocos metros, detrás de la 
espesura que delimitaba la carretera, su percepción visual 
detectó una sombra, como si estuviese al acecho o como si 
el ente extraño se quedase esperándole, no sabría explicar 
exactamente, pero la impresión recibida le dejó perplejo 
que no supo que hacer, si retroceder o continuar 
caminando. 

-Es una ligera sombra, nada más -dijo, Galder, 
armándose de valor. 

Galder pasó frente al espectro sin la menor intención de 
mirarle, peor aún detenerse y cuando hubo ganado una 
considerable distancia con respecto al punto donde había 
permanecido quieto la sombra, escuchó que venía detrás 
alcanzándole por el horrible crujido de las ramas 
despedazadas al abrirse paso por la espesura; luego pudo 
notar como invadió violentamente la vía, arrastrando los 
pasos; Galder intentó escapar como pudo pero las piernas 
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no le respondieron, al verse así, imposibilitado, su mente se 
enclaustró en una sensación de mareo, sintió además un 
dolor agudo que irrumpió en el estómago que le provocó 
repetidas ganas de vomitar; bostezó profundamente para 
calmarse y reanimarse, inclusive, acortó los pasos al 
reanudar la marcha, alejándose cautelosamente al otro 
lado de la calzada, sin volver la mirada, ni siquiera para ver 
si realmente era perseguido pero no, advirtió que el extraño 
venía en dirección paralela al otro extremo de la vía. Galder, 
<albergó expectativas>. De reojo vio pasar al fantasma, el 
miedo y un nudo en la garganta le empujaron a conjeturar 
en esos instantes como una silueta obscurecida, 
difuminada en la atmósfera y en cuanto fue alejándose, 
acabó plasmada en una efigie imponente, cubierta por una 
túnica y sombrero de ala caída; sus manos abrazaban una 
pequeña caja mortuoria. Pronto desapareció sombrío por 
los confines de la vía. Galder entonces, recuperó la 
tranquilidad. 

-Ah, un aldeano, se -dijo, asimismo. 

Apresuró los pasos. El frío se incrustaba en la piel, 
deseaba estar cuanto antes en el refugio; supuso que 
Aránzazu había llegado y estaría esperándole o de repente, 
surgiría de la nada para liberarle en un santiamén de esta 
encrucijada de misterios, pero como otras veces, percibió 
su respiro tan lejano, intangible y sin señales de vida; 
entretenida quizás con sus utopías raciales, en otros 
mundos menos ambiguos. 

Pensó, si la presencia de esos seres extraños serían 
alucinaciones suyas, pues se inculpaba un miedo atávico a 


41 



la oscuridad; incluso no descartó que podría ser el efecto 
de la infusión de hierbas que bebió en la fonda. 

Sumido en sus preocupaciones, Galder no se percató 
que había pasado de largo del atajo que le llevaría al 
refugio, se detuvo para orientarse, así que levantó la mirada 
hacia el paisaje nocturno y grande fue su sorpresa, ver otra 
vez el aldeano que regresaba por la vía; las tinieblas 
impedían ver con claridad su silueta, tanto fue el interés, 
que Galder se aproximó hacia un costado de la calzada con 
mórbido afán de observarle, mientras el supuesto aldeano 
se aproximaba por el centro de la calzada y con el fulgor de 
la luna, la visión pronto quedó al descubierto en un enorme 
mastín de pelaje negro brillante que le dejó sin aliento. 

-Un perro común, -pensó Galder, se mostraría distraído, 
olisqueando o jugueteando con cualquier cosa que pudiese 
encontrar al paso; esta bestia, surgió de la oscuridad y se 
aproxima sigilosa con pasos ligeros, entreabierta las 
fauces. 

Pero se detuvo a corta distancia de su presa, 
indiferente, como si no le hubiera visto. 

-Vamos, no me agrada esta situación, -admitió Galder, 
impresionado. -Está cerca de mí, quizás no me ha visto; 
pasó cosa igual con el espectro del aldeano que no se 
inmutó frente a mi presencia. 

-¿Acaso son seres etéreos que fluyen desde un 
universo contiguo al mundo presente y toman formas 
pasmosas para materializar sus penurias, inconformes con 
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su estado inmaterial? O posiblemente, deambulen 
inconscientes de sus manifestaciones. 

-Quizás a la bestia no le estremezca mi apariencia viva 
o puntualiza mi figura como un ser inexistente, un mal 
sueño, una proyección indisoluble de sus etapas pasadas 
o una prolongación absurda de sus miedos. 

Pero si afronta la realidad y se entera el ente que he 
invadido su espacio sideral; su estado consciente entonces 
conseguirá materializarme y justamente podrá catalogarme 
como individuo extra dimensional; vislumbrándome así su 
impresión reflexiva, inclusive irá, nada más lejos de la 
realidad y ajustará para mí, el epíteto más representativo, 
indudablemente el mismo que consigo definir en este 
momento para la bestia, «Un ser del más allá». 

Entretanto la fiera dio media vuelta y desapareció en la 
oscuridad con la complicidad de la luna. 

Galder consiguió tranquilizarse sin moverse del lugar, 
luego retrocedió hasta localizar la entrada del atajo, el 
refugio no estaba lejos pero la cuesta y la exuberancia de 
abrojos repartidos por el sendero le impedían avanzar con 
prontitud; apartó los matorrales como pudo, se detuvo un 
buen rato para tomar aliento, luego echó una mirada al 
pueblo. La vara de sauce que le ofreció Indalecio minutos 
antes al despedirse le valdría en estos apuros, y sin más 
complicaciones reanudó la marcha mientras la luna 
reaparecía para ocultarse sumisa entre las tinieblas. 

De repente sintió un ligero pinchazo en una de sus 
rodillas que no le dio importancia; al cabo de unos instantes 
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el dolor se agudizó y se distribuyó por la pierna hasta llegar 
al talón, apresuró el paso pero tropezó con un obstáculo y 
se fue de bruces contra el suelo, de pronto notó la frente 
arañada por las zarzas, desconcertado aún, procuró 
levantarse; inclusive forcejeó rudamente para librarse de 
los punzantes espinos pero el miedo le doblegó, entonces 
convencido, intuyó que había alguien más refugiado entre 
las zarzas aprisionándole del talón, por lo visto no le quedó 
más alternativa que situar las manos en la zona adolorida 
pero al palpar otra epidermis fría y escurridiza, angustiado 
lanzó un grito de miedo, el alarido taladró el espacio que 
bien pudo escucharse a gran distancia. En los caseríos 
aledaños los perros empezaron a ladrar. 

En la vida había pasado semejante pánico, no obstante 
resurgió la confianza, es así que Galder se armó de valor e 
intentó liberarse, agarró del bulto con repugnancia pero 
seguía allí lesionándole, sujetándose firmemente del talón, 
en este trance consiguió ponerse de pie y con estupor 
identificó al ente agresor. El esplendor de la luna llena le 
mostraba una criatura pequeña de grandes ojos y rostro 
canino mordiéndole el talón. 

La impresión fue mayor todavía cuando advirtió que otro 
ser de asombroso parecido rodeaba la escena macabra con 
intentos precisos de abalanzarse sobre él. La sugestión le 
llevó a conjeturar que habrían más fieras repartidas por el 
matorral, no quería morir y menos degollado, pues se 
defendería como sea; mientras tanto el dolor en el talón era 
más intenso, miró a su alrededor pero las ramas estaban 
fuera de alcancé, entonces su sentido común actuó de 
inmediato, sacó el cinturón del pantalón y propinó dos 
fuertes latigazos a la fiera que amenazaba con arrancarle 
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el talón, marcándole dos señales en la frente, en tanto el 
otro ser parecía reanimarle con sus gemidos. En segundos 
las fieras finalmente se escabulleron por el matorral 
lanzando chillidos de dolor. 

Galder recobró el aliento, oteó el horizonte, amanecía, 
aunque percibió que el tiempo transcurría más lento pero 
no era el momento para hacer elucubraciones y lo menos 
que podía hacer es desaparecer, así que se alejó del lugar 
y no paró hasta llegar al refugio de Amadeo; abrió a oscuras 
y atrancó la puerta, registró por dentro palmo a palmo para 
asegurarse que no corría peligro, seguidamente tropezó 
con un camastro, agotado se dejó caer en el lecho angosto, 
siempre con los ojos abiertos, atento a lo que pudiera pasar 
alrededor de la casa hasta que le invadió el sueño. Afuera 
el canto de los gallos rompía a veces el silencio de la 
campiña, anunciando el nuevo día. 

Se despertó trémulo de frío. Galder no tenía ni la más 
remota ¡dea del tiempo que pasó encogido en el camastro; 
además el espacio reducido del habitáculo daba señales de 
que no se hallaba precisamente en el refugio, luego todo 
era confuso a su alrededor, y en medio de la oscuridad que 
no dejaba de sorprenderle, le vino a la mente los hechos 
ocurridos horas atrás pero se disiparon ligeramente en el 
momento en que advirtió brillar por el ventanal los primeros 
rayos de luz solar sobre las montañas; aunque en el interior 
del habitáculo acñstalado no se distinguía absolutamente 
nada; tras algunos instantes de incertidumbre, pensó que 
lo más adecuado sería saber exactamente el sitio donde 
pasó la noche, por tanto, buscó el encendedor en los 
bolsillos traseros del pantalón donde guardaba 
regularmente, incluso revisó en la camisa, pero el dichoso 
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utensilio no asomaba por ninguna parte, al menos le 
quedaba la cajetilla de cigarros que recogió del coche en la 
noche cuando salió del pueblo con dirección al refugio. 

-¿Si no conseguí llegar al refugio de Amadeo? 

Galder atesoraba el claro presentimiento de que el 
encendedor aparecería antes de lo previsto, por eso, se 
acomodó al borde del camastro, y con sensatez 
maquinada, sus manos se abalanzaron en la oscuridad y 
palparon un compartimento probablemente de metal, 
empotrado en un armazón de bordes redondeados, vaciló 
unos instantes antes de registrar el susodicho cajón, luego 
echó un vistazo hacia el área exterior inmediato al ventanal, 
si bien el destello de los rayos crepusculares aún no daban 
vida al recinto, se podía distinguir vagamente el perfil del 
capó de un conocido vehículo, Galder en esos instantes se 
sintió algo aturdido, pues se negaba a creer que estaba 
dentro del viejo jeep, no esperó más, tiró del cajón y sacó 
el encendedor de cigarrillos. 

-¡Que avería! -Exclamó, desconcertado, después se 
echó a reír como un loco. 

-Todo fue un misterioso sueño, -Recapacitó, 
tranquilizado. Entonces... ¿Indalecio y Loreto, dos seres 
inexistentes? 

Pero no se contuvo y pronto la curiosidad le llevó a 
examinar el pie probablemente lesionado. A pesar del frío 
matinal, Galder no puso reparos en quitarse el calzado, 
luego aproximó la llama del encendedor en la parte 
afectada, pero no observó ni una señal de mordedura, 
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aunque tampoco quedo convencido del todo, y cuando 
procuró tocarse la frente para valorar las heridas causadas 
por las zarzas, notó con asombro que tenía las manos 
ásperas; entonces se percató de que llevaba las suelas de 
las botas con restos de barro. 

-Es evidente que salí del coche, -dijo, sorprendido - 
Estuve anoche en el pueblo junto a Indalecio y Loreto, la 
fondera, y mientras intentaba llegar al refugio fui atacado 
por un animal salvaje, afirmaría que todavía siento un ligero 
dolor en el talón que se reparte a la rodilla, y no es un 
espejismo de la imaginación. 

Dicho esto, Galder se remangó el pantalón por encima 
de la rodilla y otra vez acercó el encendedor de cigarrillos a 
la zona de la epidermis donde le causaba dolor y rastreó 
con detenimiento desde la planta del pie hasta finalizar más 
arriba de la rótula, como si esperase descubrir una 
aterradora realidad que al mismo tiempo se hacía 
insostenible. Consecutivamente, la búsqueda resultó nada 
asombrosa con el hallazgo de tres puntos obscuros, 
situados debajo del tobillo, que contemplados a una cierta 
distancia eran casi imperceptibles y además, 
supuestamente entrelazados formaban un triángulo 
invertido; este encuentro inusitado le dejó pensativo. 

-¿Pero esto? No es una mordedura -Fue lo primero que 
le vino a la mente. 

Permaneció vigilante observando la enigmática figura, 
luego presionó ligeramente la piel una y otra vez sin 
causarle daño; entonces Galder conjeturó abiertamente 
que se trataban de simples lunares, y evidentemente no era 
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un signo o un sello indudable de preocupación; reconoció 
que se equivocó al dejar volar la imaginación y la 
incertidumbre por otra parte, le desubicó de la realidad e 
inconsciente procedió, como un sonámbulo, llevado por la 
sugestión de un sueño profundo, perdido en el mundo que 
está después de la muerte; y ahora bien, pese a estar lo 
suficientemente despierto, continuaba aún en el limbo, 
abandonado a su suerte, lejos de la existencia verdadera, 
dentro del coche, meditabundo pero con el ánimo 
restablecido. 

Galder se reclinó plácidamente en el asiento del 
vehículo a la espera de ver asomar el sol, tomó aliento y 
continúo observando con deleite el horizonte, minutos 
después se despejaba la niebla que oscurecía las 
montañas, incluso se apreciaba el pueblo detrás del 
cortinaje de árboles, algunos azotados con dureza por el 
huracán; a todo esto le vino a la mente la imagen de 
Aranzazu. 

-Presumo que estará despierta, aunque a veces le 
cueste salir del camastro, -pensó, iluminándole el rostro. 
Llegué ayer y no lo sabe. ¿Qué excusa puedo darle? Que 
ayer estuve todo el día extenuado, tras el viaje, que me 
detuve en el trayecto para descansar y me quedé en el 
coche profundamente dormido y para colmo, tuve un 
misterioso sueño que sigue dándome vueltas la cabeza, 
impresionándome sin ningún sentido. Echaba de menos su 
afecto sereno, seductor, inclusive su extravagante 
humorismo; no le costaba sonreír, y aunque bordea los 
treinta años, aparenta menos edad. 
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«Es la mejor edad para cometer locuras», solía decir, 
guiñándome un ojo. 

Galder no esperó más, se calzó las botas, después sacó 
del equipaje una chaqueta para salvaguardarse del frío y 
salió del coche con dirección al pueblo. 

Desde la entrada al poblado se divisaba a los habitantes 
aglutinados en la plaza que distribuían animales y 
productos de diverso género, mientras otros cabalgaban en 
sus briosos caballos por las callejuelas polvorientas. Cerca 
de la plaza se ubicaba la fonda, Galder entro en el local y 
no se detuvo hasta llegar al mostrador. 

-¡Buenos días! 

-¡Buenas!... -Usted dirá, -respondió con amabilidad el 
dependiente. 

-Necesito información... 

-Si viene en busca de la señorita Aranzazu, -le 
interrumpió el mozo, llega demasiado tarde, se marchó del 
pueblo hace unos días. 

La contestación explícita del mesero le dejó turulato; 
aunque de antemano sabía que Aranzazu no le esperaba, 
era extraño que el mesero estuviese al corriente de su 
llegada a la población. 

-¿Entonces supongo que Usted sabrá donde pudo ir? - 
Preguntó Galder. 
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-Supone mal, -Contestó el mozo, bajando la mirada -La 
señorita Aranzazu es estricta y lo suficientemente 
reservada en sus decisiones. 

-¡Si lo sabré yo! -asintió, Galder. 

-Y No sé realmente donde pudo ir -concretó el mesero. 

Galder captó cierta extrañeza en las palabras del 
mesero que generaron un ambiente de desconfianza, por 
ello, sacó el teléfono móvil de la chaqueta, luego marcó un 
número telefónico frente a la mirada de curiosidad del 
dependiente; entretanto al otro lado de la línea se escuchó 
la voz del contestador automático; en ese caso desistió 
colgando el teléfono. 

-Llamaré más adelante, -dijo, Galder, -Es obvio que 
regresó a Bilbao. 

-Nunca lo sabré, si pensó alguna vez que llegaría en 
cualquier momento por aquí, -se dijo, desilusionado. 
Lógicamente, concluido con los rastreos de antropología, 
Aránzazu estaría ansiosa por marcharse del lugar y lo hizo 
antes de la fecha prevista; razón demás para no decirme 
nada; por otra parte, retrasé demasiado el tiempo en venir 
hasta el lugar y llegué sin haber avisado antes; y lo que es 
peor, todavía no se con certeza si estará de regreso a 
Bilbao, pero cuando haya arribado y entre por la puerta, no 
saldrá de su asombro al no verme allí; menuda sorpresa se 
llevará cuando pregunte por mí. 

Galder estaba dando vueltas al asunto, cuando de 
repente el establecimiento se llenó de clientes; los meseros, 
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diligentes atendían y servían, cafés, viandas suculentas 
con alguna que otra bebida, pero no daban abasto para 
atender a todos. 

-Pensándolo bien, -se refirió al mesero, -tomaré algo 
ligero antes de irme. 

El dependiente entonces salió por provisiones e hizo 
una señal, delegando el servicio a su compañera. 

La mujer que sustituyó al mesero, al parecer no captó la 
orden emitida y de espaldas al mostrador atendía el pedido 
de un grupo de lugareños. Galder con gesto expresivo se 
acercó a la camarera para requerir una mesa. 

La mujer al sentir la presencia del europeo, salió de 
prisa del recinto, dirigiéndose a la cocina. 

En la huida, Galder no pudo evitar agarrarle suavemente 
por un brazo, la mujer se detuvo y volteó la cabeza para 
mirarle de reojo, llevaba estampados las señales de dos 
latigazos en la frente. 

-Galder, palideció. 

-No se alarme forastero, -dijo, la mujer sonriéndole, son 
huellas heredadas de otros tiempos. 

-Heredadas... Pero... ¿Cómo heredadas de otros 
tiempos? -Preguntó, impresionado. 
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-Sí, nací con ellas y temo que las llevaré toda la vida, 
ahora si me permite, iré a la cocina, he dejado la comida en 
el fuego. 

Galder salió de la fonda sin tomar nada, pensativo, 
caminó como un androide hasta dar con la salida del 
poblado. En su mente resonaba como un eco, la respuesta 
escueta y concluyente de la mujer. 

-Heredadas... De otros tiempos. 

-¿Es absurdo o razonable su punto de vista? Pues no 
sabría deducir con certeza, aunque más descabellado sería 
creer que dichas marcas en la frente, demuestren la 
existencia de un oculto vínculo entre la mujer y el extraño 
ser surgido de un mal sueño y que me apresó 
agrediéndome el talón; pero no hay duda de que el 
llamativo rostro de la mujer, así como sus expresiones 
encierran un enigma confuso. 

-Finalmente me he alejado de un espejismo fortuito, - 
dijo, Galder, mirando al pueblo, luego arrancó el viejo Jeep 
con dirección al aeropuerto. 

Esa noche, en cuanto se apagaron las luces de las 
farolas, la plaza y las callejuelas se quedaron solitarias; 
entonces los espectros irrumpían en el silencio de la noche, 
confabulados con el fulgor de la luna llena; y fuera del 
poblado, escondidos entre las zarzas, dos extraños seres 
acechaban el refugio de Amadeo, allí, en el pueblo de Mas 
Allá. 


52 



Del otro lado del charco, Galder 
recibe un mensaje de Aránzazu que 
da a entender que se halla en apuros; 
por eso, Galder decide abandonar 
Bilbao para ir en su búsqueda hasta el 
Pueblo de Más Allá en los Andes 
ecuatorianos. Antes de entrar al 
poblado detiene el viejo Jeep vencido 
por el cansancio y el sueño. Mientras 
cabecea se ve invadido por entes de 
una dimensión desconocida. 
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